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El cortijo de Las Palomas, enclavada en la 
pintoresca y feraz serranfa cordobesa, era ni­
do amable de las blancas aves que le dahan 
nombre. 

Bajo los ardores del sol estival, caían las 
mieses al empuje de la cuchilla segadora. 

En el cortijo vivían: 
El señor Juan, el cortijero, hombre de bien 

Y viejo curtido por el trabajo y los aires de la 
sierra; 

Rosaria, su hija, gentil muchacha, candida 
como las palomas que se p0saban tranquilas 
y confiadas sobre sus hombros; 

Carmen, prima de Rosaria, ingenua coleccio­
nista de novios de los que ya había perdido Ja 
cuenta; 

Y, entre otros trabajadores: 
José Antonio, un gañan que sería el mas 

bruta de toda la serrania si no trabajase en el 
mismo cortijo el gato montés de su hermano, 
Tarugo. 

En la ciudad, el señorito Pepe, de quien era 
el cortijo, no se preocupaba mas que de la ma­
nera de divertirse con amigos despilfarradores 
como él y amigas amables que supieran bacer 
gastar a gusto ... 

Cierta vez, el mujeriego Pepe tuvo una mala 
aventura en un café y recibió una buena pali­
za, de la que salió herido. 

Esçarmentado por algún tiempo, el señorito 
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Pepe se vió obligado a decidirse a tomar el 
tren hacia la sierra, para restablecerse en su 
hacienda. 

El señor Juan, Rosario y Carmen fueron a 
recibir al señorito, y éste, al verles, exclamó 

Rosario, su hi ja, ~tcnlil mucbacha. candida como las palomas ... 

con intención que nadie comprendió: 
-¡A la paz de Dios con la buena gentel 

Ahora sí que estoy en grata compañía. 
Mas su satisfacción iba única y exclusiva-
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mente dirigida a Rosaria quien, una vez, cru­
zandose su mirada con la del señorito Pepe, 
se sintió llena de rubor ... y de deseos de enga­
lanarse para parecerle guapa ... 

Pasaron los días en apacible ritmo. 
El señ~rito Pepe no descansaba en la tran­

quilidad del campo ... pues su alma de galan­
teador habfa encontrada buena presa en la 
candida Rosaria. 

Supo fingir tan habilmente Pepe a Rosaria 
un cariño que estaba lejos de sentir, que la mu· 
chacha, cayendo sin recelo en la red del enga­
ño, se enamoró del truhan. 

FAci! le fué a Pepe la conquista de Rosaria, 
pues nunca el corazón de la campesina había­
se emocionada al caer en él el eco de un as pa­
labras de amor ... 

Nadie sospechaba las relaciones existeutes 
entre aquéllos y, para evitar Ja murmuración 
si el secreto se llegara a saber, Pepe dijo cier­
to dia a Rosaria: 

-Que no sepa nadie que nos queremos y, 
pa que no lo reparen, hazle cara a cualquiera, 
al mas brufo ... a 1arugo mismo. 

Rosaria prometió seguir el consejo de Pepe 
y, al separarse de él cerca de la hacienda, se 
encaminó hacia donde contaba encontrar al 
que iba a ser su pobre víctima porque era un 
pobre hombre. 

Carmen, por su parte, parecfa dispuesta a 

continuar, con José Antonio, la lista de sus 
novies. «¡No esta mall», pensaba la c.oleccio­
nista. 

Al llegar Rosaria cerca de Tarugo, éste se 
preguntaba por qué milagrosa casualidad es 

F.ícil le fué a Pepe la conquista de Rosarío ... 

taba allí aquélla y no osaba miraria. 
Nacido y criada en la sierra, avezado a las 

rudas labores del campo y sin haber salido de 
él para ampliar su restringida espírHu, burdo 
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como una vara sin desbastar, Tarugo no podía 
ser mas que lo que era: un salvaje vestida de 
hombre. Pero su salva jismo no consistia en 
hacer daño n sus semejantes, sino en su com­
portamiento con todos. No tenía palabras, ni 

Nacido \ ' cria do en la sierr.>, <l\"czado a las ruda s labores del 
campe, T;uu~o ... 

maneras, ni nada. Sin embargo, muchos hubie­
ran querido su alma. 

Rosaria no se había fijado nunca en la bon-
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dad que, cuando él la miraba, sin que ella !e 
viese, brotaba por sus ojos. 

Esa bondad era uniforme tratimdose de Ro­
saria, de quien el mozo ignorante y analfabeta 
andaba profundamente enamorada. 

Todo, campos, delo, mocitas y riquezas, to­
do era insignificante para Tarugo, comparada 
con el tesoro que valia, para él, Rosaria. 

Amor sublime el suyo ... Amor de plebeyo por 
una reina ... ¡Triste amor! 

Ella, la adorada en silencio, no advirtió nun­
ca la pasión d<: Tarugo, y por eso-pues de 
otro modo no lo hubiera hecho Rosario-le 
eligió a él para que la cortejase, y plantaria, 
sin explicación ninguna, cuando mejor le con­
viniere. 

En esta ocasión, Rosaria iba a pecar incons­
cientemente, sonriendo cG:m falsía a un buen 
muchacho que tal vez creería en la correspon­
dencia, por parte de ella, a su oculto amor, pe­
ro pecaria, no por instinto de coqueteria, sino 
por imposición de una voluntad que la domi 
naba: Pepe. 

Ella misma se admiró al comprobar cuan 
rapida había sido el enamoramiento de Taru­
go, a quien apenas le habló tres palabras y le 
miró dos veces. 

Satisfecha de haber dominada al bruta des­
Jde el primer momento, Rosaria puso toda la 
9erza de su amor propio en vencer\e, 



Per.> Tarugo se le escapó repentinamente. 
Había sorprendido, no lejos de sí, a un va­

gabunda robando nidos de tíernos pajarillos 
y fué a castigar al desalmado que iba a corne­
ter tan necia crueldad. 

El mendigo soltó su presa en el acta y de mi­
lagro se libró de algunos mamporros mas de 
Tarugo, que tenia la mano dura. 

Rosaria alcanzó a Tarugo y, como presen­
ciara su generosa acción, le felicitó y le tendió 
su mano. 

Tarugo, desconcertada, consideró aquel pre­
mio de ella muy excesivo para él, y sólo supo 
postrarse de hinojos ante ella para besar sus 
manos con adoración. 

Toda salia a pedir de boca ... «Pepe estara 
conten to» -pensa ba Rosaria. 

Al dfa siguiente, habfa fiesta en el campo y 
en ella triunfaban las dos flores mas bellas de 
la serranía: Rosaria y su prima Carmen. 

Y hubo procesión ... 
Cara a la Virgen, Rosaria parecía pedirle 

cariño y protección. 

• •• 
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El señorito Pepe-, dispuesto a distraerse con­
tinuamente, buscaba con su criado Frasquito 
los placeres de la caza. 

Y al saludo que el señor le dirigió aquella 
mañana en lo alto de la Pinuesa, correspondió 
avisandole que iria a corner al cortijo. 

En la alegría·mañanera apagaban el rumor 
del agua de la coucurrida fuente los cantos y 
las risas de las mozas del Jugar. 

Pera faltaban junta al arroyo rumoroso las 
dos mejores mozas ... Rosario y Carmen. 

Pero no andaban lejos de él. .. 
De pronto oyóse el cantar quejumbroso de 

una gitana que pregonaba al vien to sus pen as: 
Ahí va por er mundo roando 
la probe gitana 
que er· destino de todos augura ... 
¿Quién quié que le diga 
la buenaventura? 

Rosaria, que ansiaba querer y ser querida 
del mismo modo por el señorito Pepe, buscó la 
seguridad absoluta del cariño de Pepe en los 
vaticinios de la adivinadora errante: 

Y !e tendió la mano derecha. 
Y dijo la gitana: 
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-Esta raya de Ja mano, 
capuyito de azucena, 
quié decí que dos morl!nos 
portí se mueren de pena. 

A lo cual objetó Carrnen: 
- Eso el otro dia me lo d1jo amí. 
La gitana pro~iguió: 

-Pero no te apures, niña, 
que esta raya me asegura 
que un marqués la mar de rico 
se ha prendao de tu hermosura. 

Las rnuchachas de la fuente se habían acer­
cada a Rosaria y cuando oyeron el augurio de 
la gitana dijeron a aquéll-1 en son de mofa 
mal cubierta: 

-¡Un marqués nada menos, 
qué atrocidad! 
Me alegrito de verla 
tan regular. 

Marchóse la gitana, y Carmen, que vió el 
gesto de enojo de Rosaria ante la burla de las 
mozas, le aconsejó: 

-No les hagas caso; 
son ganas de hablar. 

Rosario, disgustada aunque lo disimulara, 
replicó: 

-Yo qué he de hacer caso 
de esas condemfls. 

Siguieron las mozas cuchicheando entre ella s 
y basta el fino oído del señor Juan llegaran 
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palabras con doble intención respecto a Ro­
saria. 

-Se burlaban de ella, ¿verdad?-preguntó 
a Carmen apartada de su hija. 

No esperó el señor Juan que Carmen procu­
rase ocultar el motivo de las cha:nas de las 
mozas en cuanto veían a Rosario, sino que se 
puso muy furioso y murmuró que Tarugo ­
pues de él había oído hablar cuando se habla­
ba de su hija-se las iba a pagar. 

-¿Qué va usted a ha cer?- preguntóle, in­
quieta, Carmen 

-Tú a callar; yo sé lo que me hago. 
Rosario ya iba camino del cortijo, mientras 

su padre buscaba a Tarugo para hablarl~. 
Carmen, previendo lo que iba a pasar, dijo 

para sí: 
- Mi tío va a despachar a Tarugo y detras 

se ira su hermanillo chico, pero yo no me que­
do sin mi novio. José Antonio es fino, guapo, 
garrida, esbello ... y si no a la vista estit. .. ¡Qué 
figura para una pandereta!- añadió al ver 
aparecer al héroe de su última ilusión. 

-¡Carmencillal-gritó el gañan al ver a su 
pasión. 

-Muy oportuna llegas, José Antonio. Tene· 
mos que hablar de un asunto muy serio. 

-¿Qué es, Carmencilla de mi vida, vamos a 
ver? 

-Pues mi; que mi tío Juan se ha enterao de 
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que tu hermano Tarugo !e hace el amor a 
Rosaria ... y lo va a echar del cortijo hoy 
mismo. 

-¿Que mi hermano quiere a Rosaria, dices? 
¡Por vida de mi sangre, nos ha perdido ese 
bestia! 

-¡Mírale¡ por allí viene! 
-Sí, es él... Déjame solo con él... Tarugo es 

bueno, pero es bruta ... Como no me hagacaso ... 
¡él es bestia, pero veras tú su familia! 

Carmen se esfumó en el acto, pues Tarugo 
ya estaba cerca de ellos. 

-¡Hola, hermanitol - saludó José Antonio­
¡Vaya una caló, camara/ 

José Antonio no sabia cómo empezar a t ra­
ta r aquel delicada asunto con su hermano, 
pues también tenfa su corazón. 

Tarugo seguia su camino hacia el corlijo y 
José Antonio fué tras él. 

- ¡Pero qué mal reparlídas estan las casas, 
hombrel ¿Por qué no habras sacao tú la mitad 
del talento mío? 

Tarugo no hacía caso a su hermano y no se 
detenia en su caminar. 

-Te digo que hace alia arriba un airecíllo 
caliente que parece que el sol ecba el aliento -
desembuchó, al fin, Tarugo. 

- Y yo, ¿sabes lo que te digo? Pues que el 
señor Juan se ha enterao de que quieres a Ro­
saria. 
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- Mejor ... 
- ¿Mejor? ¿Pero tú te has propuesto que el 

señor Juan nos eche a la perra calle? 
-El señor Juan a mi no me díce nada, por­

que si me dice, le voy yo a contestar muchas 
cosa s. 

-¡Pues míralo! Hacía nosotros se dirige. 
En efecto, el señor Juan los iba a alcanzar 

con algunos pasos mas que diera. 
-¡Te digo gue base una caló!-cambió de 

conversación José Antonío al sentir ecbcírseles 
encima el señor Juan. 

Este, con rostro severa y miranda en los 
ojos a Tarugo con aire de amenaza, le habló 
a sí: 

-Escucha, tú, me alegro de verte. Acohijo, 
jornal, estima, todo eso has encontrao en mi 
casa y a la vera mía. ¿Y cómo me pagas? De 
una coz, como las mulas falsas: ¡miranda pa 
Rosarillol.. Pero si vuelves a alzar tu vista 
hacia ella, te agarro de la cruz de los calzones 
y vas de cabeza al barranco ... ¿Lo oyes, ani­
mal? ¿Lo entiendes? ¡Y no te despacho ahora 
mismo por lastima de tu madre! 

Dicho esto, el señor Juan se marchó muy 
agita do. 

-¡Y que sí que base mucba caló, tú!-disi­
muló José Antonio con su algo de malicia. 

-¡Maldita seal-murmuró Tarugo. 
-Mucho esperaba yo que le dijeses, pero de 
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tanta como !e has dicho no te creia capat. Y tú 
no has repar11o en que tenia canas ni mi-aña­
dió José Antonio con guasa. 

Y raro fué que el bruto no diese un manota­
zo a su hermano. 

Poca después, Tarugo, que se había separada 
de su hermano, encontró a Rosaria con Car­
men. 

-¿Serías tú capaz de hacerme un favor7-
preguntóle aquélla para convencerse de que él 
era suyo por completo. 

- En un minuto - contestó Tarugo. 
- Y si fuera muy diflsil, muy difísiJ ... 
-En dos minutes. 
-Pues mira, como por aquí los rosales no 

han brotado todavía, quiero ver cómo te las 
arreglas para traerme tm puñao de rosas. 

-Si las hay en el mundo, sí; y si no, soy yo 
capaz de estar echando el aliento a los rosales 
para daries caló hasta que florezcan. 

- ¡Pobrecillo, qué bueno es!-exclamó Ro-
sario al ver marchar a Tarugo. 

Carmen asintió, sinceramente sorprendida. 
Luego, les dos mujeres regresaron a su casa. 
Rosario, entonces, sintiendo la necesidad de 

confidenciarse con alguien, dijo a su prima: 
-Si tú no fueras mas atolondra que un pa­

jarillo nuevo, yo te contaría mis penas. 
-¿Pero tú tienes penas? 
-¿Tú crees que yo quiero a Tarugo? 
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-¿Entonces a quién? 
-Pues ... al señorito Pepe. 
-¿Al señorito? ¡Virgen del Amparol ¡Me dice 

el corazón que por ahí te van a venir penas 
muy negrasl 

El era. el señor )uan, en eieclo. 
Se te babía pasado et malhurnor .•. 

-¡Chist, callatel... Disimula ... Es padre ... 
El era, el señor Juan, en efecto. 
Se le había pasado el rnalhumor de antes. 



- jA la paz de Dios con la bueoa ¡¡entel Ahora si qu~ estoven ¡raia compañia 
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Sin embargo, aun quedaban algunes rescoldos, 
los cuales se apagaren con la tranquilidad que 
aparentaba Rosario. 

¿Quién dijo que mi hija, ese cacho de sol, se 
había enamorada de ese animalote de T~rugo? 
¡qué necedadl-reconoció interiormente. 

Tarugo, entretanto, supo por su madre el 
empleo que había dado a las rosas tempranas 
que brotaran en el jardín aquella mañana, y se 
decidió a tomarlas de donde estuvieren para 
llevarselas a Rosaria. 

Al poco rato, con el puñao de las apetecidas 
flores, volvió Tarugo a encontrar a Rosaria 
con su prima. 

- ¿He tardao mucho, Rosario? 
- Al contrario, Tarugo. 
-Toma las rosas que me pediste. ¿Te RUS-

tan? 
- ¡Jesús, qué preciosasl 
-Capulla las cojí; sabían que venían cami-

no de tu pecho y se han abierto todas. 
- ¿Y de dónde las cojiste? 
Aquí se quedó mudo Tarugo. 
-Si no me lo dices, no las quiero-insistió 

Rosaria. 
- Pues ... las he robada para tí. 
-¿A quién? 
- ... A la V1rgen ... 
Ros:uio se emocionó. 
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-¿Has sido ladrón por t lla?-dijo Carmen 
admirada. 

-Pues vaya una cosa, ¡y asesino serial 
Rosaria no se atrevia a aceptar aquellas 

flores sacrílegas. 
Pero Tarugo le salió con ingenuas razones. 
-Anda, mujer, guardatelas-le dijo-; si yo 

se que la Virgencita me ha perdonao. Desde 
que era pequeñito, me vé rezarle. ¡Figúrate tú 
si me querra! 

Y Rosaria, convencida, le contestó: 
- Pues muchas gracias. 
-¿De qué? 1Si te daria mi sangre! 
Rosaria y Carmen se alejaran por un lado, 

y Tarugo lo hizo por otro. 
La primera murmuró a Carmen, que com­

padecía a Tarugo: 
-¡Me ha dao miedo ese hombrel 
Al llegar frente a su casa, Rosaria puso en 

la ventana las rosas del mozo que ella enga­
ñaba, y Carmen entró ~n aquella a sus casas. 

Rosaria advirtió de lejos a Pepe y salió a 
encontrarle. 

Tarugo, que también había vista al señorito 
Pepe, se extrañó de que estuviese por allí a 
aquella hora, solo; e impelido por la curiosi­
dad se detuvo a comprobar lo que iba a hacer. 

Y vió, con el asombro mas extraordinario 
que se haya reflejado en un rostro :humana, 

! 
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cómo el señorito y Rosaria hablaban misterio­
samente. 

Se acercó con sigilo a ellos cuanto pudo, y 
percibió lo que decían: 

-¿Quieres seguir la farsa con Tarugo?-le 
preguntaba Pepe a Rosaria. 

-No sé, no sé, Pepe ... 
-Esto se ha de acabar, mujer ... Si me quie-

res, me seguiras cuando yo te lo diga ... No seas 
tanta, Rosaria de mi vida. 

-Por tu cariño, Pepe, la salvación ... Pero 
irme de aquí, dejar a mi padre ... 

-¡¡Dí que sfl! ¡Dí que te iras conmigo! 
-No sé, no sé, Pepe ... Déjame pensaria ... 
-uDí que sí, gloria míall nDí que sí!! 
-Sí... ya veremos ... déjame ahora ... 
Presa de desconocida turbación, Rosaria en­

tró en su casa y se dejó caer en una silla junta 
a una mesa sobre la cual descansó sus brazos 
y ocultó su rostro en sus manos. 

Fuera, Pepe se prometia la victoria asegu­
randose: 

-¡Esto es hechol Me la llevo esta noche, y 
un mes en Córdoba, otro en Sevilla, y luego 
suelto la paloma camino de su nido, y enton­
ces para Tarugo. 

El bruta, roto su corazón puro y blando co­
mo el de un niño, escupió esta frase contra Pe­
pe en el fondo de su ser: 

-¡Maldita sea la sangre tuya, ladrónl 

i 
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Y el pobre mozo, desengañado miserable­
mente, sentóse, abatidísimo, en una piedra del 
camino, y lo que jamas supo hacer brotó es­
pontaneamente de su alma, por sus ojos: ¡Ilo· 
ra ba! 

José Antonio, que tropezó con su hermano, 
exclamó: 

- ¡Tarugol ¡Tarugo! Pero ¿te has dormida? 
Tarugo miró a su hermano y no le respon­

dió nada. 
José Antonio, descubriendo las huellas del 

llanta de aquél, inquirió con inquietud: 
- ¿Qué tienes tú? ¿Qué es eso? ¿Lloras? 
Tarugo quería negar •.. mas el dolor era mas 

fuerle que su deseo. 
-¿Fué el señor Juan la causa de tu llanta? 

Dímelo, porque él es el amo y tiene mi pan, 
pero tú tienes mi sangre, y como haya sida él... 

-Calla, calla, José Antonio ... 
Por su parte, el señor Juan, babiendo sor­

prendido a Rosaria en alarmante tristeza y me­
ditación, atríbuyó la causa de elias a Tarugo, 
y de nuevo la cólera contra el osado le cegó: 

-¡A ese bribón le voy a matar! 
-¡Padre, que no ha sído él! -pro testó Ro-

saria. 
Mas el señor Juan salió en busca de Tarugo 

y, como éste no estaba lejos del cortijo, pron­
to lo hubo alcanzddo. 

I 
[ 

i 
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I 
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-¡Puedes gloriarte de haberle robao el so­
siego a mi hijal 

Tarugo no salió de su mutismo. 
-¡Maldita seai¡Por qué te callasl ¡Vete, ve­

te de aquí! ¡Fuera de mi casa, granujal 

¿Qué llcn. s lú? ¿Qué es eso~ ¡Lioras! 

José Antonio, atónito, se preguntaba si ese 
hombre que pareda falto de energías era su 
hermano, el bruto de siempre. 

El rumor de las voces que daba el señor 
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Juan, que estaba fuera de si, atrajo al señorito 
Pepe, quien intervino en la disputa. 

-Pero, ¿qué es esto? ¿Qué pasa? 
-Si me da usted licencia yo diré lo que pa-

sa aquí-di¡o Tarugo resuelto a hablar. 
-Dí lo que se.1 -accedió Pepe. 
-Pues pas a que yo quiero a Rosarillo con 

toda mi alma, pero como uno es pobre ... El 
señor Juan la q~tier~ para mejor mano. Pero 
dígale usted, señorilo Pepe, af señor Juan, que 
mientras viva este salvaje de Tarugo, de esta 
casa no se la lleva naide. 

-¿Qué es eso?-objetó Pepe al mozo obser­
vando en sus palabras una amenaza que iba 
recta a él-. Como me faltes al respeto, te cru­
zo ta cara. 

- ¡Y yo le parlo a usted el corazón! 
El señorilo Pepe, que sabía que alguien le 

guardaba las espaldas, bízo el gesto de aba· 
lanzarse a Tatugo, mas el señor Juan, que co­
nocía la mala sangre del bruto, a malas, se in­
terpuso entre los dos. 

Tarugo, arrogante y retador, remachó lo que 
dijera: 

-Dic ho esta lo dicbo para que todos lo 
oigan. Mientras yo viva, a esa mujer no se la 
lleva naide de aquí, ¡naide! 



• 

24 

• • • 

Despedidos dt>l cortijo, Tarugo y José Anta­
nio emprendieron la marcha hacia la casita de 
su madre. 

Y decía éste para distraer a su hermano: 
- ¡Camara, qué caló base! 
Y recibió, en pago, un tarugaso que de poco 

rodó por el barranco abajo. 
lnopinadamente José Antonio no vió mas a 

Tarugo y se pasó la tarde buscandolo por to­
das parles. 

-Ese nos hace una ... Es preciso que lo en. 
cuentre-decíase el mozo. 

Y no era que 1a tierra se lo hubiese tragado 
sino que, fijo su pensamiento en una noble ac­
ción, Tarugo rondaba, escopeta cargada deba­
jo del brazo, el cortijo de Las Palomas, como 
buen guardian. 

También Rosaria tenía una idea fija: lo que 
pudiese ocurrir desde el momento de su fuga. 

Después de la escena con Tarugo, el señorito 
Pepe dijo a Rosaria: 

-A las nueve, cuando duerman todos, sales 
hasta la vereda del barranco; yo te seguiré de 
cerca ... Allí estara Frasquito con la jaca ... Y 
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huiremos hacia la ciudad que es la libertad y 
el placer . 

Al caer las sombras de la noche, después de 
la cena, el señorito Pepe organizó una fieste­
cita al terminar la cua! susurró al oído de Ja 
candida muchacha: 

-A las nueve ... No faltes ... Veras Juego como 
todo se arregla ... Cons~ntiran mis padres ... 

-¿Pera llegaria yo a ser tu mujer? 
-Pues clara ... ¡Hasta luego, reina mia! 
Carmen oyó algo y olió gravedad en aquel 

misteriosa di<~logo. 
-A las nueve dijeron ... ¿Qué van a hacer? ... 

¡Yo no me duermo esta noche! 
Poco después, el cortijo se entregaba placi­

damente al reposo. 
José Antonio rompió el encanto del silencio 

llamando a la puerta de la casa del cortijero. 
-¡Señor Juanl ¡Soy yo, señor Juanl 
-¿Qué quieres tú? 
-Dispense, señor Juan. Es que estoy in trau-

quilo porque no veo por ninguna parte a mi 
hermano ... Tarugo es bueno ... pero ... 

-¿Bueno tu hermano? ¡Un granuja, que ve­
nia por Rosarillo y por mis cuatro cuartos! 
¡Un mal nacidol ¡Ese es tu hermanitol 

-¿Ese es mi hermanito? 
-Ese es tu hermanito. 
José Antonio se mordió los labios de des-
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pecho y continuó sus pesquisas por dar con 
Tarugo. 

Este apareció sin que nadie le hubiese visto, 
cerca de la casa del señor Juan. 

-¡Naidel ¡Tó esta tranquilol -comprobó. 
Cual un centinela de avanzada, el engañado 

mozo oteó todos los senderos, y ardía en de­
seos de cazar al gavilan del cortijo de Las 
Palomas. 

El señorito Pepe, con la sonrisa en los la­
bios, apareció a pocos metros de la casa de 
Rosario y se detuvo en la sombra de unos 
frondosos arboles. 

Tarugo respirócon fatigay dijo entre dientes: 
-¡Por la s11gra memoria de mi pare, no te 

la yevarasl 
Ageno a la vigilancia de Tarugo, el señorito 

Pepe consulta ba su reloj. 
-Ahora a esperar a las nueve. ¡Dios quiera 

que Rosario no se arrepienta! ¡Buen bocao me 
llevo por cuenta de Tarugol 

Este, presentandosele como de milagro, sa-
ludó: 

- ¡Buenas noches, señorito! 
-¡Eh! ¿A qué vienes aquí? 
-Busco lo que usted quiere que se pierda: 

la honra de una mujer. 
-¿Quién te manda meterte en los asunto~ 

de tu amo? ... ¡Aguarda, granuja! 
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-Aquí no hay amos¡ aquí no bay mas que 
dos hombres y un rencor muy grande. 

-Por Rosario venge, sí. 
-Pues vayase a Córdoba, porque así no se 

la yeva. 
- ¡Pues la vida te va a costar! 

Es usted poca cos3 para este bruto como 
todos me llaman. ¿Con qué autoridad ba co 
gido usted el corazóa de un pobre, lo ha hecho 
pedaz~s y lo ha tirado a los perros? 

Pepe intentó hacer frente a Tarugo mas éste 
lo derribó al suelo y le encañonó la escopeta 
en el corazón. 

- A Córdoba, señorito, o por la honra de 
mi madre que le dejo a usted clavao en ese 
mismo siliol 

-Déjame. 
Rosario, que había prlsencíado aquello, se 

arrojó, avergonzada, a los brazos de su padre 
cuando éste, con Carmen que lo puso sobre 
aviso, apareció para ver a don de iba su hija 
con el señorito Pepe. 

Este, humillado y desenmascarado por un 
bruto con una nobleza infinita, se babía levan­
tado d.?l suelo y dicho a Tarugo, alejandose 
sin osar mirar a Rosario: 

- Me voy, pero maldita sea mi sangre si no 
me las pagas. ¡Míralas!- y besó)a cruz que for­
mó con dos dedos. 

-lAsi! ¡A Córdoba! ¡Solo! 
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-¡Perdón, padre, perdónl-imploraba Rosa­
ria al señor Juan que lo comprendía todo y se 
arrepentía de haber tratado tan duramente a 
Tarugo. 

-¡Gracias, muchacho, gracias ... y perdóna-

-A Córdoba, señorilo, o pOr la honra d., mi madre que le 
de¡c. a usl"d clavao " n ese mismo silio. 

mel Anduve equivocada ... 
-¡Deje usted, no le hacel Tarugo es un pe-
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dazo de bruto que ni siente ni padece. ¡Adiós, 
señor Juanl 

Rosario lloraba. Su arrepentimiento era tan 
inmenso como sincero. 

A Carmen también se le humedecían los 
ojos. 

¡Pobre Tarugol ¡Quién podia quererle de ver­
dad ... si era tan feo! 

- ¿Dónde vas, Tarugo?- preguntóle el señor 
Jua n. 

- A lo mas alto de la sierra, a elevar miCO· 
razón, ¡y a devolver Jas rosas que le robé a la 
Virgen! conte~tó Tarugo cogiendo el puñao 
de esas flores de la ventana de la casa de Ro­
saria . 

- ¡Adiós para siemprr, Rosariol-dijo aún 
Tarugo para demostt·ar que le perdonaba el 
mal que le habfa hecho. 

Y fue subiendo hacia la sierra. 
Rosaria y el señor Juan le contemplaban en 

silencio reprochandose su maldad. 
José Autonio, entre indignada y presa de 

handa emoción, dijo, señalando a Tarugo: 
- ¡Señor Juan; ese, ese es mi hermanito! 
Y también él se separó de e11os, para carrer 

~I lado de ~ar~go, abrazarlo efusivamente y 
¡untar sus lagnmas con las que se deslizaban 
por las toscas mejillas de su hermano. 



30 

• * • 

Tarugo devolvió el puñao de ro~as a la Vir­
gen, y ésta Jas recibió con un perdon tan gene~ 
roso como el alma del hombre rudo que las 
depo!>itaba a sus pies. 
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